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Funciones Cerebrales en la Ansiedad

Respuesta Natural

La ansiedad es una respuesta natural ante situaciones estresantes, una 

reacción del cuerpo para afrontar el peligro. Es un mecanismo de defensa 

que nos alerta ante amenazas potenciales, activando una serie de 

respuestas fisiológicas para prepararnos a enfrentarlas.

Alerta Cerebral

Este estado de alerta activa diversas regiones del cerebro, preparando al 

cuerpo para responder a la amenaza. La amígdala, por ejemplo, juega un 

papel crucial en la detección de peligros y la generación de la respuesta de 

miedo. El hipocampo, por su parte, se activa para recordar experiencias 

previas relacionadas con la amenaza y así, guiar la respuesta del cuerpo.



¿Qué es el cerebro triuno?

Modelo neuroanatómico

El cerebro trino es un modelo 

desarrollado por el neurocientífico 

Paul MacLean, quien propuso que el 

cerebro humano se ha ido 

desarrollando en tres capas o niveles 

interconectados, cada una con 

funciones específicas.

Este modelo ayuda a comprender la 

complejidad de la mente humana al 

considerar la evolución gradual del 

cerebro.

Capa Reptil

La capa más antigua del cerebro, 

llamada complejo R, es responsable 

de las funciones básicas de 

supervivencia como el ritmo cardíaco, 

la respiración, los instintos básicos y 

las respuestas automáticas.

También controla el comportamiento 

territorial, la búsqueda de alimento y 

las respuestas de lucha o huida.

Capa Límbica

Esta capa, ubicada en la parte central 

del cerebro, es responsable de las 

emociones, la memoria, el 

aprendizaje y la motivación.

Regula los sentimientos, la empatía, 

la sociabilidad y el comportamiento 

afectivo.

Capa Cortical

La capa más reciente y evolucionada, 

ubicada en la parte externa del 

cerebro, es responsable de funciones 

cognitivas superiores, como el 

razonamiento, el lenguaje, la 

planificación, la memoria a largo 

plazo, la conciencia y la creatividad.

Esta capa nos permite comprender y 

procesar información compleja, 

tomar decisiones, establecer metas y 

desarrollar habilidades abstractas.



Capa cortical: funciones ejecutivas y control cognitivo

Planificación y toma de decisiones

La corteza prefrontal, ubicada en la parte frontal 

del cerebro, juega un papel crucial en la 

planificación, la toma de decisiones y el control 

inhibitorio. Esta área cerebral nos permite 

evaluar las consecuencias de nuestras 

acciones, establecer objetivos a largo plazo y 

controlar los impulsos, lo que es fundamental 

para la adaptación social y la gestión del estrés.

Memoria de trabajo y atención

La corteza prefrontal es esencial para mantener 

la información en la memoria de trabajo, lo que 

nos permite concentrarnos en tareas y manejar 

información relevante. Esto implica la 

capacidad de filtrar distracciones, recordar 

instrucciones y realizar múltiples tareas al 

mismo tiempo, habilidades que se ven 

afectadas en personas con ansiedad.

Lenguaje y comunicación

La corteza prefrontal participa en la 

comprensión del lenguaje, la organización del 

discurso y la fluidez verbal, lo que facilita la 

comunicación efectiva. En situaciones de 

ansiedad, la capacidad para expresar ideas de 

forma coherente puede verse comprometida, lo 

que puede dificultar la comunicación 

interpersonal.



Capa límbica: regulación emocional

Procesamiento emocional

La capa límbica integra y procesa las 

emociones, guiando nuestras 

respuestas a los estímulos del entorno. 

Este procesamiento emocional permite 

interpretar y responder a situaciones de 

amenaza, recompensas, cambios 

sociales y necesidades básicas.

Supervivencia y adaptación

Esta capa es esencial para la 

supervivencia, adaptándonos a las 

situaciones cambiantes del entorno. 

La capa límbica nos motiva a buscar 

comida, refugio y a establecer 

relaciones sociales, cruciales para 

nuestra bienestar y supervivencia.

Papel vital en la respuesta al 
estrés

El sistema límbico, al regular la 

respuesta al estrés, es un componente 

clave en cómo percibimos y 

respondemos al peligro o a las 

demandas del entorno. A través de la 

activación del sistema nervioso 

simpático, la capa límbica prepara al 

cuerpo para la acción, facilitando las 

respuestas de "lucha o huida" y la 

memoria emocional, que nos ayuda a 

recordar situaciones que representan 

peligro.

Expresión de emociones

Las estructuras límbicas, como la 

amígdala, el hipocampo y el 

hipotálamo, juegan un papel 

fundamental en la expresión de 

emociones como el miedo, la ira, la 

tristeza, la alegría y la sorpresa, 

influyendo en la expresión facial, el 

tono de voz, las respuestas fisiológicas 

y el comportamiento social.



Interacción con la corteza prefrontal

Centro de Control

La capa límbica trabaja en conjunto 

con la corteza prefrontal, la parte del 

cerebro responsable de funciones 

cognitivas superiores, para regular las 

emociones y las respuestas 

conductuales. Esta interacción permite 

integrar la información emocional con 

la lógica y el razonamiento, facilitando 

el control de impulsos, la toma de 

decisiones y la adaptación social en 

situaciones desafiantes.

Comunicación Cerebral

En situaciones de ansiedad, la corteza 

prefrontal ayuda a procesar las señales 

de amenaza provenientes de la 

amígdala, permitiendo un análisis más 

profundo y una respuesta más 

adaptada. La corteza prefrontal 

también puede suprimir las respuestas 

emocionales impulsivas de la capa 

límbica, ayudando a controlar la 

ansiedad y la respuesta al estrés.

Liberación de 
Neurotransmisores

Esta interacción implica la liberación de 

neurotransmisores y hormonas, como 

el cortisol, la adrenalina, la 

noradrenalina, la oxitocina y las 

endorfinas, que influyen en el estado de 

ánimo, la percepción del estrés y la 

respuesta al entorno. La liberación de 

estos neurotransmisores puede afectar 

el funcionamiento del sistema nervioso 

simpático, que regula las respuestas de 

"lucha o huida" en situaciones de 

peligro o estrés.

Sustancias Clave

El cortisol, la adrenalina, la 

noradrenalina y la oxitocina juegan un 

papel fundamental en la respuesta al 

estrés y la regulación emocional, 

mientras que las endorfinas ayudan a 

aliviar el dolor y promover la sensación 

de bienestar.



Sustancias Clave en la Ansiedad y el Estrés

Cortisol

Esta hormona, liberada por las glándulas 

suprarrenales, juega un papel fundamental en la 

respuesta al estrés. Aumenta la frecuencia 

cardíaca y la presión arterial, preparando al cuerpo 

para la acción. A largo plazo, niveles elevados de 

cortisol pueden debilitar el sistema inmunológico y 

contribuir al desarrollo de problemas de salud 

como la diabetes y la obesidad.

Adrenalina

También conocida como epinefrina, la adrenalina 

es un neurotransmisor que se libera en situaciones 

de estrés y peligro. Su función principal es 

aumentar la energía y la vigilancia, preparando al 

cuerpo para la acción. La adrenalina aumenta el 

ritmo cardíaco, la presión arterial y la respiración, 

además de liberar glucosa en el torrente sanguíneo 

para proporcionar energía adicional.

Noradrenalina

Similar a la adrenalina, la noradrenalina es un 

neurotransmisor que se libera en situaciones de 

estrés. Aumenta la atención y la concentración, 

permitiéndonos enfocarnos en la amenaza y tomar 

decisiones rápidas. Además, la noradrenalina 

aumenta la energía y la motivación, preparando al 

cuerpo para la acción.

Oxitocina

Considerada la "hormona del amor", la oxitocina es 

un neurotransmisor que se libera en situaciones de 

contacto físico, como abrazos o caricias. Tiene un 

efecto calmante, reduciendo el estrés y 

aumentando la sensación de conexión social. La 

oxitocina también desempeña un papel importante 

en la formación de vínculos afectivos.

Serotonina

La serotonina es un neurotransmisor que regula el 

estado de ánimo, el sueño, el apetito y la memoria. 

Desempeña un papel importante en la sensación de 

bienestar y la regulación de las emociones. Los 

niveles bajos de serotonina se han asociado con la 

ansiedad, la depresión y el trastorno obsesivo 

compulsivo. La serotonina también juega un papel 

importante en la regulación del ciclo de sueño-

vigilia y el control de la ansiedad.

Vasopresina

La vasopresina es una hormona que se libera en 

respuesta al estrés y la deshidratación. Tiene un 

efecto vasoconstrictor, es decir, estrecha los vasos 

sanguíneos, aumentando la presión arterial. La 

vasopresina también juega un papel en la 

regulación de la memoria social y la formación de 

vínculos afectivos.

Ácido gamma -aminobutírico (GABA)

El GABA es un neurotransmisor inhibidor que juega 

un papel importante en la regulación de la actividad 

neuronal. Ayuda a calmar la mente y reduce la 

ansiedad. Los niveles bajos de GABA se han 

asociado con la ansiedad y el estrés.

Dopamina

La dopamina es un neurotransmisor que juega un 

papel fundamental en la sensación de recompensa 

y motivación. Se libera cuando experimentamos 

algo placentero, como comer, tener relaciones 

sexuales o realizar una actividad que disfrutamos. 

La dopamina también se asocia con la atención, la 

memoria y la concentración.



Capa reptil: reacciones de 
supervivencia
La capa reptil, también conocida como el complejo reptiliano, es la 

estructura cerebral más antigua y primitiva. Se encarga de funciones 

básicas de supervivencia como la respiración, la frecuencia cardíaca 

y la alimentación.

Esta capa es responsable de reacciones automáticas e instintivas, 

como la lucha o la huida ante una amenaza, y juega un papel crucial 

en la respuesta del cuerpo al estrés y la ansiedad.



Capa reptil: reacciones de supervivencia y 
ansiedad

Reacciones Básicas

La capa reptil, la estructura más antigua 

del cerebro, se encarga de funciones de 

supervivencia esenciales como la 

respiración y la alimentación.

Respuesta de Lucha o Huida

Ante estímulos de amenaza, la capa 

reptil activa la respuesta de lucha o 

huida, preparando al cuerpo para 

enfrentarse a la amenaza.

Ansiedad en la Vida Diaria

Esta respuesta puede ser útil en 

situaciones peligrosas, pero si se activa 

en situaciones cotidianas, puede 

contribuir a la ansiedad y el estrés.



La amígdala: centro del miedo 
y la ansiedad
La amígdala, ubicada en el lóbulo temporal, es una estructura clave en el 

procesamiento de las emociones, particularmente el miedo y la ansiedad. Esta 

pequeña región en forma de almendra juega un papel fundamental en la 

detección de amenazas y la activación de respuestas de supervivencia.

Cuando nos enfrentamos a una situación percibida como peligrosa, la amígdala 

entra en acción. Su función principal es evaluar la información sensorial y 

determinar si hay un peligro real. Si detecta una amenaza, envía señales a otras 

áreas del cerebro para activar una serie de respuestas fisiológicas que nos 

preparan para la acción.

Estas respuestas incluyen el aumento del ritmo cardíaco, la liberación de 

hormonas del estrés como la adrenalina y el cortisol, la dilatación de las pupilas, y 

la aceleración de la respiración. Estos cambios físicos, conocidos como la 

respuesta de lucha o huida, nos ayudan a reaccionar rápidamente y protegernos 

de la amenaza.



La amígdala y las crisis de pánico

Centro del miedo

La amígdala, como centro de procesamiento del 

miedo, juega un papel crucial en las crisis de 

pánico. Cuando esta estructura detecta una 

amenaza, incluso si es percibida como tal, 

puede desencadenar una respuesta de lucha o 

huida, que se caracteriza por síntomas físicos 

intensos como palpitaciones, dificultad para 

respirar y mareos, típicos de un ataque de 

pánico.

Hiperactividad de la amígdala

Las crisis de pánico a menudo se asocian a una 

hiperactividad de la amígdala, lo que significa 

que se activa con mayor facilidad y con una 

intensidad más fuerte ante estímulos que 

normalmente no serían considerados 

peligrosos. Esta hiperactividad puede estar 

relacionada con factores genéticos, 

experiencias previas traumáticas o un 

desequilibrio químico en el cerebro.

Interpretación de amenazas

La amígdala, en este contexto, estaría 

constantemente alerta, interpretando 

situaciones cotidianas como amenazas 

potenciales, lo que lleva a la aparición de 

ataques de pánico.



Papel de la amígdala en respuestas de estrés

Detección de amenazas

La amígdala, como centro de procesamiento del 

miedo, identifica señales de peligro en el entorno, 

tanto externas como internas. Actúa como un 

vigilante constante, evaluando información 

sensorial como sonidos, imágenes, olores y 

emociones para determinar si hay una amenaza 

real o potencial.

Activación del eje HPA

Si la amígdala detecta una amenaza, envía señales 

al hipotálamo, que a su vez activa el eje 

hipotalámico -pituitario -adrenal (HPA). Este eje es 

responsable de la liberación de hormonas del 

estrés, principalmente cortisol. El cortisol prepara al 

cuerpo para la acción, aumentando la energía 

disponible y mejorando la capacidad de respuesta.

Respuesta de "lucha o huida"

La activación de la amígdala y la liberación de 

cortisol desencadenan la respuesta de "lucha o 

huida", también conocida como respuesta de estrés 

aguda. Esta respuesta produce cambios 

fisiológicos que ayudan al cuerpo a hacer frente a 

la amenaza. Se aumenta el ritmo cardíaco, la 

respiración se acelera, los músculos se tensan y la 

atención se enfoca en la amenaza. Estos cambios 

permiten una rápida respuesta para combatir o 

escapar del peligro.



Activación de la amígdala ante estímulos de 
amenaza

Sonidos fuertes

Como el sonido de una alarma, 

un grito repentino, o un ruido 

fuerte inesperado. Esta 

respuesta puede manifestarse 

en forma de taquicardia.

Imágenes amenazantes

Por ejemplo, ver una imagen de 

violencia, un animal salvaje, o 

una escena de un accidente. La 

amígdala activa la respuesta de 

sudoración como reacción a la 

amenaza percibida.

Experiencias 
traumáticas

Recuerdos de eventos 

traumáticos del pasado, como 

un accidente de auto o un 

asalto. La amígdala puede 

desencadenar una respiración 

rápida como mecanismo de 

defensa.

Situaciones peligrosas

Estar en un incendio, un 

terremoto, o cualquier situación 

que represente un peligro real. 

La amígdala responde con la 

dilatación pupilar, permitiendo al 

individuo captar mejor los 

detalles del entorno.



Conexión amígdala -hipocampo: memoria del miedo

Activación de la amígdala

La amígdala se activa ante estímulos que 

percibe como amenazas, como un sonido 

fuerte, una imagen amenazante, o un recuerdo 

traumático. Esto desencadena una respuesta 

de miedo.

Hipocampo

La amígdala envía señales al hipocampo, que 

se encarga de formar y almacenar memorias. 

Esta conexión permite al cerebro asociar los 

estímulos amenazantes con la respuesta de 

miedo.

Asociación de memoria y miedo

El hipocampo crea una asociación entre el 

estímulo y la respuesta de miedo, creando una 

memoria del miedo. Por ejemplo, si una 

persona experimenta un ataque de pánico 

mientras está en un ascensor, es probable 

que desarrolle miedo a los ascensores debido 

a la memoria del miedo creada por la 

amígdala e hipocampo.



Implicaciones de la amígdala en trastornos de ansiedad

Hiperactivación

La amígdala hiperactiva puede desencadenar una 

respuesta exagerada al miedo y la ansiedad, 

llevando a estados de alerta constante. Esto 

puede manifestarse en la forma de pensamientos 

intrusivos, inquietud, insomnio y una mayor 

sensibilidad a los estímulos ambientales.

Respuesta Exagerada

Las respuestas exageradas de la amígdala 

pueden dificultar la regulación emocional, 

provocando una mayor frecuencia de los ataques 

de pánico. También puede contribuir a la 

aparición de síntomas físicos como taquicardia, 

sudoración, mareos y dificultad para respirar.

Miedo Inadecuado

La amígdala puede generar miedo a situaciones o 

estímulos no peligrosos, lo que puede conducir a 

trastornos como fobias específicas. Por ejemplo, 

una persona con aracnofobia puede experimentar 

un miedo intenso y desproporcionado ante las 

arañas, aunque no representen una amenaza real.



El núcleo accumbens: centro de recompensa y motivación

Dopamina y Motivación

El núcleo accumbens se activa por la dopamina, un 

neurotransmisor asociado con la sensación de 

placer y recompensa. Este sistema de recompensa 

juega un papel fundamental en la regulación de la 

ansiedad, ya que las experiencias gratificantes 

pueden ayudar a aliviar la tensión y el malestar.

Comportamientos Deseados

La activación del núcleo accumbens impulsa la 

búsqueda de experiencias y comportamientos 

gratificantes, como la comida, el sexo o las drogas. 

Sin embargo, en personas con ansiedad, este 

sistema puede verse alterado, lo que puede llevar a 

comportamientos compulsivos o adictivos como 

una forma de buscar alivio temporal de la ansiedad.

Motivación y Metas

Este núcleo desempeña un papel clave en la 

motivación para lograr objetivos, tanto a corto 

como a largo plazo. En casos de ansiedad, esta 

motivación puede verse afectada, lo que puede 

dificultar la concentración, la toma de decisiones y 

la realización de tareas cotidianas.



Papel del núcleo accumbens en comportamientos 
adictivos

Recompensa y Motivación

El núcleo accumbens juega un papel 

crucial en la experiencia de placer y 

recompensa, impulsando la búsqueda de 

recompensas.

Aprendizaje Asociativo

Las drogas adictivas activan el núcleo 

accumbens, creando asociaciones entre 

señales ambientales y la experiencia de 

recompensa, reforzando el 

comportamiento adictivo.

Sensibilización

Con el uso repetido de drogas, la 

respuesta del núcleo accumbens se 

intensifica, lo que lleva a una mayor 

sensibilidad a las señales de recompensa 

y una mayor motivación para buscar la 

droga.



Disfunción del núcleo accumbens y 
ansiedad

El núcleo accumbens, conocido por su papel en la recompensa y el placer, juega un rol 

importante en la regulación del estado de ánimo y la ansiedad. La actividad del núcleo 

accumbens se ve afectada por la dopamina, un neurotransmisor crucial en la motivación 

y la sensación de satisfacción.

Las alteraciones en la actividad del núcleo accumbens se han relacionado con 

trastornos de ansiedad. La disfunción puede conducir a una menor capacidad para 

experimentar placer y un aumento de la sensibilidad al estrés. Por ejemplo, las personas 

con ansiedad generalizada pueden experimentar una disminución en la respuesta del 

núcleo accumbens a estímulos gratificantes, lo que puede llevar a una sensación de 

apatía y falta de interés en actividades que antes disfrutaban.

Además, la disfunción del núcleo accumbens puede aumentar la sensibilidad al estrés. 

En situaciones estresantes, el núcleo accumbens puede activarse de manera 

desproporcionada, lo que lleva a una mayor liberación de cortisol, la hormona del estrés. 

Esta respuesta exacerbada al estrés puede contribuir a los síntomas de ansiedad, como 

preocupación excesiva, irritabilidad y dificultad para concentrarse.



Interacción de las estructuras del cerebro trino

Corteza prefrontal

Planificación y control de impulsos

Sistema límbico

Emociones y memoria

Cerebro reptil

Instintos básicos

Las tres estructuras del cerebro trino trabajan juntas para integrar nuestras experiencias. La corteza prefrontal controla la  

respuesta emocional, la amígdala regula la intensidad del miedo y el hipocampo almacena los recuerdos asociados a esa 

respuesta.





Regulación recíproca entre corteza y 
estructuras límbicas

Control Ejecutivo

La corteza prefrontal juega un papel 

crucial en la regulación de las 

emociones, la atención y los procesos 

cognitivos.

Integración Sensorial

Las estructuras límbicas, incluyendo la 

amígdala e hipocampo, procesan la 

información emocional, la memoria y 

las respuestas instintivas.

Equilibrio Emocional

La comunicación bidireccional entre la 

corteza y las estructuras límbicas es 

fundamental para mantener un manejo 

emocional saludable.



Impacto de estrés crónico en sistemas cerebrales

La exposición prolongada al estrés crónico puede tener consecuencias negativas en el cerebro, especialmente en las áreas que controlan la regulación emocional y la 

cognición. El estrés crónico altera los sistemas neuroquímicos y afecta la plasticidad sináptica, lo que puede llevar a cambi os estructurales en el cerebro. Estas alteraciones se 

observan principalmente en tres regiones clave: el hipocampo, la amígdala y la corteza prefrontal.

Disminución del tamaño del hipocampo

La exposición prolongada al estrés crónico puede 

causar una reducción de hasta un 25% en el tamaño del 

hipocampo. Esta área del cerebro es crucial para la 

formación de nuevos recuerdos, la gestión del estrés y 

la regulación emocional. Una disminución en su tamaño 

puede afectar la capacidad para aprender, recordar 

eventos y controlar las emociones.

Aumento de la amígdala

Al mismo tiempo, la amígdala, que juega un papel 

fundamental en las respuestas de miedo y ansiedad, 

puede aumentar de tamaño hasta un 10% en respuesta 

al estrés crónico. Este aumento en el tamaño de la 

amígdala puede aumentar la sensibilidad al miedo, lo 

que lleva a respuestas de ansiedad exacerbadas ante 

situaciones estresantes.

Pérdida de conexiones neuronales

Además, el estrés crónico puede causar una pérdida de 

conexiones neuronales en la corteza prefrontal, que es 

responsable de las funciones ejecutivas, el control de 

impulsos y la planificación. Esta pérdida de conexiones 

neuronales, que puede llegar al 15%, puede afectar la 

capacidad para concentrarse, tomar decisiones y 

controlar las emociones.



Desbalance en activación de circuitos cerebrales

Hiperactividad de la amígdala

En respuesta a estímulos percibidos como 

amenazantes, la amígdala se activa de 

forma excesiva, lo que desencadena 

respuestas de miedo y ansiedad 

desproporcionadas a la situación real.

Hipofunción de la corteza 
prefrontal

La corteza prefrontal, encargada del 

control cognitivo, no puede regular 

eficazmente la respuesta de la amígdala, lo 

que lleva a una dificultad para controlar las 

emociones y mantener una respuesta 

adaptativa al estrés.

Disminución de la actividad del 
núcleo accumbens

El núcleo accumbens, asociado con la 

recompensa y la motivación, muestra una 

menor actividad, dificultando la obtención 

de satisfacción, la motivación y la 

relajación, lo que puede contribuir a 

sentimientos de desánimo y apatía.



Consecuencias de la desregulación del cerebro trino

Dificultades emocionales

La desregulación del cerebro trino puede 

llevar a respuestas emocionales 

desproporcionadas, como ansiedad, 

miedo, ira o tristeza intensos y 

persistentes. La hiperactividad de la 

amígdala, que controla las respuestas de 

miedo y ansiedad, puede contribuir a 

estos síntomas. La corteza prefrontal, 

responsable de la regulación emocional, 

puede tener dificultades para controlar 

estas respuestas, lo que lleva a una 

incapacidad para mantener la calma en 

situaciones estresantes.

Problemas de comportamiento

La desregulación del cerebro trino puede 

dificultar el control de impulsos, la toma 

de decisiones y el comportamiento 

social. La hipofunción de la corteza 

prefrontal, que controla las funciones 

ejecutivas, puede llevar a dificultades 

para planificar, concentrarse y controlar 

los impulsos. Además, la disminución de 

la actividad en el núcleo accumbens, 

asociado con la recompensa y la 

motivación, puede contribuir a la 

impulsividad y al comportamiento 

disfuncional.

Trastornos mentales

La desregulación del cerebro trino se 

relaciona con trastornos de ansiedad, 

depresión, trastorno de estrés 

postraumático, adicciones y otros 

problemas de salud mental. La 

hiperactividad de la amígdala, la 

hipofunción de la corteza prefrontal y la 

disminución de la actividad en el núcleo 

accumbens pueden jugar un papel crucial 

en el desarrollo y la persistencia de estos 

trastornos.

Desregulación fisiológica

La desregulación del cerebro trino puede 

afectar el sistema nervioso autónomo, lo 

que lleva a síntomas como palpitaciones, 

respiración rápida, sudoración, 

problemas digestivos y dificultad para 

dormir. La hiperactivación del sistema 

nervioso simpático, que controla la 

respuesta de "lucha o huida", puede ser 

un factor importante en el desarrollo de 

estos síntomas. La falta de regulación de 

la corteza prefrontal puede dificultar la 

regulación de estos síntomas y mantener 

un equilibrio fisiológico.



Técnicas de neuroimagen para estudiar el cerebro trino

Resonancia magnética funcional (fMRI)

La fMRI permite observar la actividad neuronal en tiempo 

real midiendo los cambios en el flujo sanguíneo en 

diferentes áreas del cerebro. Esta técnica es útil para 

investigar cómo las diferentes áreas del cerebro trino se 

activan y se comunican entre sí durante tareas cognitivas 

y emocionales, como la resolución de problemas, la toma 

de decisiones y la respuesta al estrés.

Magnetoencefalografía (MEG)

La MEG es una técnica no invasiva que mide la actividad 

eléctrica en el cerebro a través de campos magnéticos. 

Esta técnica es especialmente útil para estudiar las 

respuestas rápidas del cerebro, como las que ocurren 

durante las emociones, y proporciona información valiosa 

sobre la dinámica de la actividad cerebral en diferentes 

estructuras del cerebro trino, incluyendo la corteza 

prefrontal, la amígdala y el núcleo accumbens.

Neurofeedback

һ Es una técnica que permite al paciente aprender a 

regular su actividad cerebral.

El neurofeedback funciona mediante el uso de sensores 

que detectan la actividad cerebral y la retroalimentan al 

paciente en tiempo real. Esta retroalimentación visual o 

auditiva permite al paciente aprender a controlar sus 

patrones de actividad cerebral, especialmente en áreas 

como la corteza prefrontal, que juega un papel crucial en 

la regulación emocional. El neurofeedback se utiliza para 

mejorar la función cognitiva, la atención, el control 

emocional y la reducción de la ansiedad.



Evidencia empírica sobre el cerebro trino y la ansiedad

Estudios de neuroimagen

Estudios de neuroimagen, como la 

resonancia magnética funcional (fMRI), 

han proporcionado evidencia empírica 

sobre la actividad cerebral en personas 

con ansiedad.

Actividad en la amígdala

Estos estudios han demostrado una mayor 

actividad en la amígdala y el hipocampo en 

respuesta a estímulos amenazantes, lo 

que respalda la hipótesis del cerebro trino 

y su papel en la ansiedad.

Desequilibrio en la actividad

Los estudios de neuroimagen también han 

revelado un desequilibrio en la actividad 

entre la corteza prefrontal y las estructuras 

límbicas, lo que sugiere un papel crucial en 

la regulación emocional en la ansiedad.


